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A menudo encontramos nuestro destino por los caminos que tomamos para evitarlo.






—Jean de La Fontaine
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ISABELLA









P

 or un moment
 o me sentí la mujer más afortunada del planeta, pero estaba claro que una vez más, el destino jugaba conmigo. 





Hace 2 días tuve un
 inesperado encuentro mientras celebraba mi compromiso en Bianco, un precioso restaurante ubicado frente al coliseo Romano. Ese día, Dorian me propuso matrimonio y cuando acepté, lo hice pensando que estaríamos juntos por el resto de nuestras vidas.




Y
 o lo amaba, o al menos eso creía hasta que escuché aquella voz en la mesa junto a la mía. Pensé que era imposible, esa mujer llamando al camarero en un perfecto italiano sonaba igual a Sophie.



Pronto, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo y de inmediato todos los momentos vividos junto a ella comenzaron a reproducirse en mi mente como si de una película se tratase. ¿Cuáles eran las probabilidades de que Sophie y yo nos encontrásemos 10 años después, en una ciudad tan grande como Roma y justo el día que le prometí a un hombre convertirme en su esposa?



—Cariño ¿está todo bien? —preguntó Dorian al notar el cambio en mi semblante. 



—Sí, todo está bien —respondí con apenas una sonrisa, intentando ocultar la tormenta que ocurría en mi interior.



A los pocos segundos escuché esa voz nuevamente. Esta vez, pronunciando mi nombre. Ya no tenía duda. Era ella, mi Sophie. La mujer de la que me enamoré años atrás, la misma que nunca olvidé, estaba a pocos centímetros de mí a punto de poner  todo de cabeza. Lucía tan distinta, tan segura de sí misma. Ya nada quedaba de aquella adolescente temerosa de su madre que conocí en el penúltimo año de escuela. Ahora parecía ser algún tipo de celebridad. Vestía unos stilettos rojos, un jean ajustado al cuerpo y una camisa blanca  debajo de un blazer negro. Se veía tan hermosa que apenas pude disimular mi encanto al verla. Ella se acercó a mí para darme un beso en cada mejilla y enseguida, su aroma inundó cada uno de mis sentidos. Sophie aún usaba el mismo perfume de Dior que llevaba el día que la conocí. 



—¡Isabella! Ha pasado tanto tiempo desde la última vez que nos vimos ¡Estás preciosa! —expresó mirándome  fijamente a los ojos.



Esos pocos segundos fueron suficientes para saber que a pesar del tiempo transcurrido, mis sentimientos por ella seguían intactos. 



—Sophie —respondí fríamente.



—¿Y no me presentas a tu acompañante? —preguntó algo coqueta.



—Sí, perdona. Es mi novio Dorian —De inmediato Dorian interrumpió.



—¡Prometido! acabamos de comprometernos —expresó emocionado mientras tomaba mi mano para mostrarle el anillo.



En ese preciso instante el semblante de Sophie cambió. Pude notar que se sentía incómoda, como si de alguna manera enterarse de mi compromiso le hubiese afectado ¿Era posible que Sophie aún sintiera algo por mí? quería creer que sí. Que ella aún me amaba. Que había pensado en mí tanto como yo en ella todos estos años, pero ¿a quién engañaba? En el fondo de mi corazón sabía que si ella hubiese querido contactarme, lo habría hecho. Nunca cambié mi número con la esperanza de ver un mensaje suyo. Uno que con el pasar de los años dejé de esperar.



A los pocos minutos Sophie se despidió dándome un corto, pero profundo abrazo para volver a su mesa con la excusa de revisar unos correos del trabajo. Lo que se suponía que debía ser el mejor día de mi vida, se había convertido en una gran pesadilla. Soñé tantas veces con el momento en que la vería de nuevo, que nunca imaginé que podría estar comprometida cuando ese día llegase y no pude evitar preguntarme si todo lo sucedido era solo casualidad o una señal del destino. 



Sacar a Sophie de mi mente ese día fue imposible. Era mi primer día en aquella ciudad,  y yo solo podía pensar en ella. Necesitaba verla de nuevo, necesitaba hablar con ella, confirmar que amaba a Dorian, que lo que sentía por ella no era más que el recuerdo de un amor pasado. Al volver al hotel, aproveché la ausencia de Dorian mientras tomaba una ducha para buscar a Sophie en redes sociales, pero fue inútil. Ella era como un fantasma. Después de un rato, decidí darme por vencida. Sabía que era lo mejor ¿Por qué insistir en alguien que claramente me había olvidado años atrás? Apagué el móvil y me fui a dormir dispuesta a dejar el pasado justo donde pertenecía, ignorando que el universo tenía otros planes para mí. 



A la mañana siguiente desperté con los rayos del sol que atravesaban mi ventana. Por un momento sentí paz absoluta. Había olvidado todo lo sucedido el día anterior. Mi mente estaba completamente en blanco. Pero esa tranquilidad no duró mucho. Vi mi mano y ahí estaba, un hermoso anillo de oro blanco con una pequeña esmeralda en el centro. De inmediato, todos los recuerdos llegaron a mí como en una avalancha. No había sido un mal sueño. Me había reencontrado con el amor de mi vida justo el día que me había comprometido con el hombre que creía amar. Uno que no merecía que le rompiese el corazón.






Amor. Salí a comprar unas cosas. Pd: No puedo esperar a que seas mi esposa y poder ver tu rostro cada mañana al despertar.









Te amo.







Esa pequeña nota que
 encontré sobre la mesa de noche dibujó una sonrisa en mi rostro. Me recordó por qué había aceptado pasar el resto de mi vida con Dorian. Él era todo lo que una mujer podía desear en un hombre.



Desde la primera vez que lo vi en Red Velvet, su mirada me enamoró. Recuerdo que era domingo y como siempre, estaba en ese café, uno de mis lugares favoritos en la ciudad. Un lugar con una extensa colección de libros, muy silencioso, solo el sonido de las máquinas de hacer café, y el jazz de fondo interrumpían aquel silencio. Tomé asiento en una de las sillas de la barra, observé el menú por unos minutos para al final terminar ordenando lo mismo de siempre. Un cappuccino con crema batida en la parte superior,  y un croissant. Mientras esperaba, saqué de mi bolso el libro El alquimista que estaba leyendo por décima vez. De repente, escuché a un hombre reír.



—Otra fan de Paulo Coelho. Si me preguntaras mi opinión sobre él, diría que es un autor sobrevalorado —dijo un chico guapísimo, pelo negro, ojos grises, sentado en la silla junto a la mía. En otro momento me habría enojado su comentario, pero lo cierto es que sentí una atracción muy fuerte desde que lo vi. Algo así como… amor a primera vista. 



—¿Autor sobrevalorado? y lo dice un chico que está leyendo un libro de crepúsculo —respondí yo, en tono burlón.



—Ehh... yo no estoy leyendo esto. La verdad es que tomé el primer libro que vi para sentarme a tu lado. Mucho gusto, me llamo Dorian y tú nombre Señorita Coelho, ¿cuál es?



—Espero que estés diciendo la verdad porque nunca le daría mi nombre a un chico que sea fan de la saga Crepúsculo y no de Paulo Coelho —Él levantó su mano en posición de juramento. Llevábamos pocos minutos hablando, pero yo sentía que le conocía de toda la vida. —Mi nombre es Isabella Coelho —pude ver como su expresión cambió de inmediato —y mi padre es Paulo Coelho —continué diciendo. Habría querido mantener la broma por más tiempo, pero su cara me dio tanta pena que mientras reía a carcajadas, le confesé la verdad. 



—Casi me matas de un infarto Isabella. Pensé que había estropeado cualquier oportunidad contigo, así que ahora me debes una cita en compensación.



Así empezó nuestra historia de amor. Formamos nuestro pequeño club de lectura, solos él y yo. Todos los días a las 19 horas nos encontrábamos en aquel café para hablar sobre el libro que estuviésemos leyendo. Nuestros gustos eran muy distintos, él amaba los libros de ciencia ficción, yo los de romance. Él quería vivir en el Upper East Side de New York, yo prefería una hermosa casa alejada del bullicio de las grandes ciudades. Él prefería un coche último modelo mientras yo amaba los coches clásicos. Éramos un sin fin de contradicciones, pero nos amábamos. Después de mucho haberlo intentado, de salir con otras personas, Dorian fue la única persona que me hizo creer nuevamente en el amor.



Al poco tiempo de ser novios, mi madre murió repentinamente de un infarto, y aunque no llevábamos juntos más de un mes, Dorian nunca se apartó de mi lado. Fueron días muy difíciles para mí. Me sentí más perdida que nunca. Mi hermana mayor se había ido a  vivir a Argentina y mi padre era un hombre al que apenas veía un par de veces al año. Con el pasar de los días comencé a alejarme  de todos mis amigos, abandoné mis estudios y me refugié en el alcohol. Era un completo desastre pero a pesar de ello, él nunca perdió la fe en mí.



Muchas veces llegué a pensar que lo que sentía por Dorian era agradecimiento y no amor pero fueron sus pequeños detalles los que hicieron que cada día me enamorara más de él. Cada vez que me compraba un libro, escribía una dedicatoria. Algunas veces eran pequeñas cartas de amor y  otras, canciones que le recordaban a mí. Un hombre como  pocos, que no temía expresar sus sentimientos, y fue justo así que me propuso matrimonio.



Eran poco más de las 4 de la tarde cuando aterrizamos en Roma. Dorian y yo dejamos nuestras maletas en el hotel ubicado a unos 10 minutos del Coliseo Romano y salimos a recorrer la ciudad en busca de un lugar para comer. Sabía que ya era momento de entregarme mi nuevo libro. Un par de días atrás habíamos terminado Los ángeles también lloran, una novela de romance bastante extensa, que más parecía una telenovela Mexicana; por supuesto  ese había sido mi elección. Ahora era el turno de Dorian, siempre lograba sorprenderme con sus elecciones. Recuerdo haber estado rogándole durante todo el vuelo que me diese el libro, pero se negó en repetidas ocasiones. No entendía por qué tanto misterio. Solo era un libro más, o eso creía yo hasta que finalmente me lo entregó en aquel restaurante. 



Como siempre, el libro estaba envuelto en papel de regalo. Comencé a romper la envoltura y pronto me di cuenta que era el Libro de El Alquimista, lo que me pareció un poco extraño. Por un momento llegué a pensar que había olvidado algún aniversario.



—¿El alquimista? Amor… sabes que tengo este libro  y lo he leído muchísimas veces ¿Por qué me lo das? —le dije un poco confundida.



—Solo ábrelo.




Isabella Costa, desde el primer día que te vi en Red Velvet supe que quería pasar el resto de mis días contigo. Quiero hacerte sonreír cada día. Recordarte lo maravillosa que eres. Quiero que juntos recorramos cada rincón del mundo y quiero hacerlo siendo tu esposo.





¿Te casarías conmigo?




Una mezcla de emociones se apoderaron de mí en ese momento. No recordaba la última vez que había estado tan nerviosa. Aparté mi mirada del libro y vi a Dorian arrodillado sosteniendo el anillo mientras sentía las miradas de los demás clientes sobre mí. Todos esperaban ansiosos por una respuesta. Tardé un par de segundos en asimilar lo que estaba ocurriendo…pero finalmente respondí. 



—Acepto.



En medio de aplausos y un hermoso atardecer, sellamos nuestro compromiso con un beso. Personas de las mesas contiguas se acercaron a felicitarnos. Durante unos minutos todo fue maravilloso. Como tomado de una película romántica, sin llegar a sospechar que mi pasado estaba más cerca que nunca.



◆◆◆





Siempre dicen que el primer amor nunca se olvida. Ese día lo confirmé. Bastó con escuchar su voz unos segundos, sentir su aroma, la suavidad de su piel, para que todo lo que creía olvidado, volviera a atormentarme. Recordé entonces cuando la vi por primera vez entrando a mi salón de clases. Sophie Esposito, una chica de ojos café ligeramente rasgados y pelo rubio era la nueva alumna de St. Royal School ¿Cómo iba sospechar en ese momento que ella se convertiría en alguien tan importante para mí?



—Hola. Parece que seremos compañeras en lo que queda del año —dijo ella sonriendo. Por obra del destino, o por simple casualidad a Sophie le habían asignado el asiento junto al mío. 



—Si. Eso parece. Soy Isabella —respondí, notablemente nerviosa. 



—¿Isabella? Bonito nombre.



—Gracias —respondí sonrojada.



Desde ese día, nos volvimos inseparables. Hablábamos de todo y de nada. Ella me contaba sobre sus sueños, sus miedos, y yo hacía lo mismo.  Nunca hubo silencios incómodos. Era como si nuestras almas estuviesen destinadas a encontrarse. Podríamos haber tenido una amistad maravillosa, pero nos enamoramos. Fue un amor que creció tan rápido que nunca llegué a entender cómo sucedió ¿Cómo pude llegar a amar tanto a alguien con quien compartí tan poco? Amaba verla sonreír. Habría hecho cualquier cosa por seguir viendo esa sonrisa cada día. Amaba cómo sus ojos se iluminaban cuando hablaba sobre retratar el mundo a través de su fotografía. Amaba cada detalle de ella. Era tan sensible pero tan fuerte a la vez. Nunca dudé que Sophie conseguiría todo lo que deseara, aunque en el fondo, sabía que era una chica llena de inseguridades. Su madre se había encargado de que así fuera. 



Llevábamos un poco más de dos semanas de habernos conocido, cuando nos dimos nuestro primer beso. Fue algo realmente mágico. Como si de un momento a otro todas las películas románticas que había visto en mi vida tomasen sentido. Fue un beso corto, pero fue suficiente para confirmar lo que en el fondo de mi corazón ya sabía. Lo que sentía por ella era mucho más que una amistad. Más que simple atracción. Más que curiosidad. Lo que sentía por ella, era amor. Todo era perfecto. Demasiado perfecto para ser real. 



Siempre he creído que cuando la vida parece ir demasiado bien, es cuando más debemos temer. Es justo en el éxtasis de la felicidad cuando el universo se encarga de lanzarnos al precipicio, dejándonos más infelices que nunca; y fue  justo eso lo que sucedió.



El día que salimos de vacaciones de verano fue la última vez que la vi. Nunca supe qué pasó realmente. Ese día nos despedimos como siempre. Le di un beso mientras subía a su coche y me alejé para seguir mi camino. Al siguiente día teníamos una cita en Red velvet, tomaríamos un café mientras planeábamos nuestras vacaciones, pero ella nunca llegó. Le envíe textos, la llamé, todo sin recibir respuesta alguna. Los minutos comenzaron a pasar y con ellos a aumentar mi preocupación. Estuve 3 horas sentada en ese lugar esperando por ella, revisando a cada minuto mi móvil. No sé cuántas llamadas le hice antes de entender que no llegaría y tras beber mi cuarto café, pedí la cuenta y me marché en dirección a su casa.



Recuerdo que cientos de trágicas escenas atravesaban mi mente mientras conducía. Para ese momento, ya no me importaba si quería romper conmigo, lo único que quería, era saber que estaba bien. Que nada de lo que estaba imaginando, era real. Al llegar a su casa me encontré con algo que no había considerado ni por un segundo. Un letrero que decía “se vende” y un camión de mudanzas cargando sus pertenencias. No podía creer lo que estaba sucediendo. Intenté hablar con ellos, pero según políticas de privacidad de la empresa, no podían darme ninguna información. Sentía que había entrado a un universo desconocido. Que todo era parte de una gran broma cósmica o de una pesadilla sin fin.  Volví a mi coche para buscar mi móvil y hacer un último intento por contactarla, pero no lo encontré. Busqué por todos lados, en los asientos, debajo de ellos, dentro de mi bolso. Desesperada, conduje de vuelta a Red Velvet para buscarlo allí.



—Perdona. Creo que he dejado mi móvil aquí ¿Podría revisar si alguno de los camareros lo guardó? —le pregunté a Rebecca, la barista. Una chica de unos 25 años.



Ella se dirigió a la oficina del manager. 



—Lo siento, guapa. Ya revisé en la parte de objetos perdidos pero no hay ningún móvil. ¿Probaste llamar? 



—No ¿Podrías prestarme el tuyo para llamar?



Ella buscó en el bolsillo trasero de su pantalón y me entregó su móvil. Estaba tan ansiosa que apenas podía recordar mi número. Cuando finalmente logré marcar, fue el buzón de voz el que respondió mi llamada. En ese momento solo podía pensar que el universo se había confabulado en mi contra y que eso era solo el inicio de un vida llena de desgracias. 



—No te preocupes. Seguro que lo encuentras —dijo Rebecca intentando animarme, sin tener la menor idea que  el motivo de mi lágrima tenía un sólo nombre, Sophie Esposito.



Le agradecí por su amabilidad y entre lágrimas, volví a mi coche. No tenía idea qué más hacer. Estuve llorando por horas en el estacionamiento mientras intentaba encontrar una explicación lógica a lo que estaba sucediendo. Nada parecía tener sentido ¿Era acaso todo parte de una pesadilla? ¿Fui solo un juego para Sophie? ¿Por qué aquella mudanza tan repentina? Tantos interrogantes y ninguna respuesta. Sabía que no había nada más que pudiera hacer al respecto. Resignada, decidí conducir de vuelta a casa. 



El camino se me hizo eterno. En cada señal de stop las lágrimas aparecían de nuevo, apenas lograba concentrarme en la vía. Todos los momentos que compartimos juntas se repetían en mi mente como si fuese el trailer de una comedia romántica. La primera vez que la vi, nuestro primer beso, todas las risas que compartimos. Estaba tan desconcentrada, que me pasé un semáforo en rojo provocando que un coche que venía en la otra vía chocase contra mí. Decenas de personas, ambulancias y policías rodearon el lugar al poco tiempo. Recuerdo que escuchaba las sirenas de la ambulancia, veía a personas hablándome pero no lograba escuchar sus voces. Todo era muy confuso. Minutos más tarde perdí completamente el conocimiento. Lo siguiente que sé, es que estaba en el hospital con varias fracturas y mi madre junto a mí, sujetándome la mano.



—Isabella, qué susto nos has dado ¡Gracias a Dios estás bien! —dijo mi madre mientras me daba un beso en la frente. 



Cuando desperté, tenía vagos recuerdos de lo sucedido. Aún estaba bajo los efectos de algún medicamento para el dolor. Un médico entró. Revisó mis pupilas, luego mi corazón con aquel aparato cuyo nombre nunca logro recordar. Hizo un par de pruebas y se alejó por unos minutos para conversar con mis padres. Por sus rostros pude intuir que todo iba bien. Solo un par de moretones y  fracturas que tardarían unas semanas en sanar, pero ningún dolor se comparaba con el que sentía por la ausencia de Sophie. 




Aquel fatídico día sentí que una parte de mí se marchó con ella.
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SOPHIE









J

 amás imaginé que al salir de casa aquella mañana, me reencontraría con la persona que dividió mi vida en un antes y un después. Con la primera persona que amé y que rompió mi corazón. Sin planearlo, sin siquiera llegar a pensarlo, allí estaba Isabella, más hermosa que nunca a pocos metros de mí. Me bastó con escuchar su risa unos segundos para saber que era ella. Lo cierto es que ni 50 años habrían sido suficientes para olvidar su voz. Para olvidarme de ella.




Tardé unos minutos en asimilar lo que estaba sucediendo. Me negaba a creer que el pasado del que hui durante tantos años, estaba a pocos metros de mí. Que con tan solo ver a Isabella unos segundos, esa adolescente insegura que había desterrado de mi vida tiempo atrás, volvía para tomar su lugar. Por un momento dudé en saludarla. Pensé que tal vez ella no había notado mi presencia, que si me ponía de pie en ese instante y me marchaba de aquel lugar, podría continuar con mi vida como lo había sido los últimos años... pero fui incapaz de hacerlo. En lo profundo de mi ser, sabía que si me iba de allí sin sentirla al menos por una mínima fracción de tiempo, nunca me lo perdonaría. 



Respiré profundo, bebí un gran sorbo de vino y me levanté de la silla dispuesta a enfrentar mi pasado. Todo lo que había construido estos años, mi personalidad de mujer fuerte y decidida se vio amenazada tan pronto vi sus profundos ojos café. Ya no había vuelta atrás. Debía interpretar por unos minutos ese personaje que había estado interpretando desde que me convertí en Alessandra De Luca, una de las fotógrafas de moda más cotizadas de Europa. Solo tenía que mantener la calma por unos segundos, sin importar lo destrozada que estaría al volver a casa.



—¡Isabella! Ha pasado tanto tiempo desde la última vez que nos vimos ¡Estás preciosa! —dije tratando de sonar lo más tranquila posible, cuando en realidad lo que habría querido decirle era que por más que lo intenté, nunca pude olvidarla. Que sin importar con cuántas personas compartí mi cuerpo, mi corazón aún le pertenecía. Pero en vez de eso, terminé coqueteando con quien pronto me enteraría que era su prometido. 



Esa palabra se repitió en mi mente una y otra vez como cuchillos clavándose en mi alma. Su prometido. Mi Isabella estaba comprometida. Tan pronto escuché aquello, decidí retirarme y volver a mi mesa usando mi trabajo como excusa. No podía permitir que Isabella notase lo mucho que me había afectado escuchar sobre su compromiso.



◆◆◆





Aquella noche fui incapaz de regresar sola a mi apartamento. A ese lugar que me había visto llorar tantas veces cuando las luces se apagaban. Ese que me había visto entregar mi cuerpo a personas que poco o nada me importaban, solo por satisfacer un deseo carnal. Ese que había visto cómo poco a poco me convertía en un ser cínico y banal. En alguien que Isabella no reconocería. En algún momento, la personalidad que había creado para sobrevivir en la industria de la moda, había terminado por absorber a mi verdadero yo, hasta tal punto que ya era incapaz de reconocer mi reflejo en el espejo.



Sentada en un bar, con la mirada perdida, una lágrima se deslizó por mi mejilla y fue entonces cuando me di cuenta de lo miserable que era. Vivía rodeada de personas que me adulaban



todo el tiempo, de buitres que solo buscaban beneficiarse de mí. Mi vida era un constante intercambio de favores carente de autenticidad. Adriano me lo advirtió tantas veces, pero no lo escuché. Ignoré al único amigo real que había tenido en aquella ciudad, por perseguir un espejismo. Una falsa felicidad. Lo aparté de mi vida y cuando me di cuenta del error tan grave que había cometido, ya fue demasiado tarde. Las drogas lo habían apartado para siempre de mi lado. Con su partida, había muerto también mi última pizca de humanidad.



Aquel trágico día enterré a Sophie en las profundidades de mis entrañas y le di vida a Alessandra De Luca, pero ver a Isabella había despertado en mí emociones que creía muertas. Por primera vez en mucho tiempo quise recuperar a Sophie, a esa chica que ella una vez amó. Estaba dispuesta a alejar a los demonios que me habían acompañado día tras día durante los últimos años de mi vida y a convertirme en alguien que mereciese la pena conocer.



Lo primero que hice al despertar aquella mañana, fue tomar mi móvil y escribir el último número que recordaba de Isabella con la intención de verla nuevamente. Sé que su compromiso debió haber sido una razón suficiente para mantenerme alejada de ella, pero no podía permitirme perderla de nuevo. Si había al menos una mínima posibilidad de que aún sintiera algo por mí, lucharía por ella.



Mis manos temblaban. Apenas podía respirar y mi corazón latía tan fuerte que estoy segura que podía escucharlo.  Debes hacerlo Sophie. Eres fuerte. Han pasado 10 años. Ya no eres la misma adolescente. Tu madre ya no está. Ya no puede controlarte. Hazlo Sophie... me repetía a mí misma una y otra vez, intentando encontrar la fortaleza necesaria para marcar. Era claro que Sophie había vuelto, Alessandra De Luca jamás habría pasado por esto. Alessandra sabía que tenía el mundo a sus pies. Uno en el que Isa
 bella no existía. 



Tras varios minutos y continuas caminatas por mi apartamento, finalmente reuní el coraje necesario para llamar. Uno. Dos. Tres veces sonó. Estuve a punto de terminar la llamada, cuando su suave voz contestó al otro lado de la línea.



—¿Hola?



—Isabella. Soy yo... Sophie —dije, mientras los latidos de mi corazón aumentaban. —Yo sé que te debe parecer un poco extraño que te llame, pero es que desde que te vi ayer yo— me detuve —¿Podemos vernos? Por favor. Tomar un café, una copa de vino o simplemente caminar por la ciudad y hablar. Lo que tú elijas está bien. Necesito que hablemos.



—Sophie. Creí que ya no volvería a saber de ti —hizo una corta pausa —También quiero que hablemos. Envíame los datos y allí estaré.



—¡Gracias! Mañana te veo, Bella— Colgué la llamada y experimenté un tipo de felicidad que había olvidado que existía. 



Durante años la culpé por no haber huido conmigo, por romper la promesa que nos hicimos de estar siempre juntas, por abandonarme, pero ahora el destino me había dado una segunda oportunidad. Una que me permitiría entender ese capítulo de mi vida. De perdonarla y de perdonarme por lo sucedido en el pasado y tal vez... de intentarlo una vez más. Quería pensar que nada estaba perdido hasta que ella dijese acepto, el día de su boda. 



Sabía que para recuperar a Sophie, debía regresar a mis raíces, recordar  el verdadero motivo por el cual había decidido ser fotógrafa. Nunca se trató de la moda, del dinero o de la fama. Aquella adolescente lo que quería en realidad, era inmortalizar rostros que contaban una historia, buscar lo extraordinario en lo cotidiano, capturar su esencia como lo hacía mi padre. Un hombre extraordinario que se encargó



de hacerme feliz durante los 14 años que estuvo en mi vida. Fue él quien me enseñó todo lo que sabía de fotografía, quien me obsequió mi primera cámara, una antigua Nikon FM2 que no había usado en años por temor a derrumbarme ante su recuerdo.



Caminé hasta mi habitación y de debajo de mi cama saqué un caja de mediano tamaño, hecha de cuero con una inscripción muy especial.




Sophie, eres mi tesoro más preciado.





Te ama,





Tu padre.







U
 na lágrima se deslizó por
 mi mejilla al leer aquello y recordar a mi padre. Lentamente abrí aquella caja, tomé la cámara que aún se encontraba en perfecto estado. Limpié el polvo que la cubría, la colgué de mi cuello y  salí de mi apartamento dispuesta a honrar la memoria de mi padre. A ser la mujer que él habría deseado que fuera.



Caminé hacía el ascensor como siempre, pero cuando estaba a punto de subir, cambié de dirección y me dirigí hacía las escaleras. Llevaba en aquel edificio un par de años y jamás las había usado. Mientras descendía del quinto piso, comencé a ver aquella edificación de manera distinta. Me sentía como una extraña más. Como si fuese la primera vez que visitaba aquel lugar. Niños corriendo en los pasillos. Algunas personas muy amables. Otras que parecían estar atravesando el peor día de sus vidas.  Una realidad que hasta ese momento, había mantenido alejada de mí. 





Fin
 almente en el exterior, comencé a recorrer las calles de Roma mientras anonada admiraba  su majestuosa arquitectura. Hice tantas fotos como aquella antigua cámara me lo permitió. Al poco tiempo, un sentimiento de nostalgia me invadió. Recordé entonces la primera vez que llegué a esta gran ciudad, con un par de maletas y muchos sueños por cumplir, sin imaginar que en el camino terminaría perdiendo mi alma y así llena de remordimientos, c
ontinué mi recorrido hacia la Fontana de Trevi, el primer monumento que visité

 cuando tan solo era una turista más maravillada por cada detalle. Por cada pequeño café, cada calle, cada músico, cada palabra. Con el pasar de los años me volví una ciudadana más.  Una que siempre evitaba tomar esas calles infestadas de ruidosos turistas, olvidando que una vez, yo fui uno de ellos.




Hoy, después de tantos años siento que he vuelto a nacer.
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ISABELLA








U

 
na mezcla indescriptible de emociones se apodera de mí al pensar en Sophie. No puedo creer que el momento con el que soñé por años, está a pocas horas de suceder. Que por fin, todos los interrogantes que me atormentaron durante una década tendrán una respuesta.




◆◆◆





Sé que va a sonar terrible lo que estoy a punto de decir, pero quisiera no estar comprometida en estos momentos. Dorian ignora por completo que Sophie es la misma mujer de la que me enamoré años antes de conocerle y yo se lo he ocultado como una cobarde. Sé que él no merece que le mienta de esta manera, pero soy incapaz de confesarle la verdad. No estoy preparada para esa conversación. No sabría que responder si me preguntase si aún siento algo por ella.



Intento alejar todos esos pensamientos de mi mente y me concentro en elegir el atuendo que usaré para esta noche. Me pruebo un pantalón negro con una camisa blanca y una chaqueta,  pero no me siento cómoda. Tomo un vestido rojo escotado a la altura de la rodilla. Ahora me siento demasiado elegante. Un vestido tras otro. Ninguno parece el adecuado para reencontrarme con mi pasado. Me cambio al menos unas 5 veces. Estresada me siento en la cama y veo a Dorian leyendo un libro mientras espera que empiece la semifinal de la Eurocopa.  



—Amor ¡Te has cambiado de ropa como 10 veces! Si no fueras mi prometida, pensaría que te estás preparando para una cita o ¿es que acaso debería sentirme celoso de Sophie? —dice Dorian riendo mientras aparta la mirada de su libro —Deberías usar el vestido negro. Te ves preciosa en el. 



Ahora me siento más culpable que nunca. Mi prometido acaba de ayudarme a elegir el atuendo que usaré, para ver a la única persona que me ha hecho dudar del amor que siento por él. Termino de arreglarme. Veo la hora. Debo estar en 30 minutos en Harry´s bar, el lugar que Sophie ha elegido para nuestro encuentro. Dorian y yo salimos de la habitación. Lo acompaño hasta el bar del hotel, le doy un beso y salgo en dirección al restaurante intentando lucir lo más tranquila posible, pero lo cierto es que estoy tan nerviosa como una pequeña niña en su primer día de escuela. 



¿Quién es ahora Sophie? me pregunto. Mientras camino, cientos de pensamientos se apoderan de mi mente. Veo parejas tomadas de las manos, otras besándose, y no puedo evitar pensar en Sophie. Después de tanto tiempo, estoy a pocos minutos de estar nuevamente frente a ella. De obtener las respuestas que tanto he esperado. Estando a solo 5 minutos del bar, comienzo a dudar si debo o no entrar. Estuve tanto tiempo deseando que llegase este momento, que ahora que es real, siento que no es lo correcto. Que debería dejar el pasado donde pertenece y  enfocarme en mi futuro con Dorian. Debí cerrar ese ciclo de mi vida hace mucho tiempo.



Me cuestiono ¿Por qué estoy ahí? ¿Es posible que lo que siento por Sophie sea realmente amor? ¿Después de tantos años? Sé que desde que Sophie se fue de mi lado, se llevó un pedazo de mí con ella. Siempre sentí que me faltaba algo. Algo que ni el trabajo de mis sueños, ni los viajes, ni Dorian  han podido llenar. Algo que sentí que volvió a mi hace dos días pero tal vez esto que siento es solo la nostalgia de un amor



pasado. Es imposible que sea amor. Me quedo de pie frente al bar. Algo dentro de mí me impide avanzar. Estoy paralizada. 



—¿Estabas pensando si dejarme plantada o no? —Escucho decir a Sophie detrás de mí.




R
 io nerviosamente —Sophie. No te sentí      llegar. 




S
 ophie ubica su mano sobre mi  espalda baja y enseguida siento como un escalofrío recorre mi cuerpo. Lo mismo que sentí cuando Sophie rozó mi mano el primer día de clases. Trato de ocultar los nervios mientras entramos en aquel lugar. Sophie parece ser una cliente frecuente. Todos los camareros la saludan amablemente, aunque la llaman por el nombre de Alessandra. Supongo que ya me explicará eso. Tomamos asiento en una mesa ubicada a la distancia perfecta del hermoso piano de cola. Lo suficientemente lejos para poder conversar con tranquilidad, pero lo suficiente cerca para poder apreciar la música. El ambiente de aquel lugar es realmente acogedor. 



—¿Tomas vino?



—Si. Tinto, cabernet es mi preferido —le respondo.



—Me traes el vino de siempre, por favor.



El camarero se retira y quedamos solo las dos, viéndonos fijamente. Ninguna pronuncia palabra alguna, aunque con nuestra mirada lo estamos diciendo todo. Ella aún me ve de la misma manera que lo hacía 10 años atrás. Como si hubiésemos vuelto en el tiempo. Como si aún fuéramos dos adolescentes enamoradas dispuestas a hacer lo que fuese necesario por permanecer juntas. Ya no puedo engañarme más. No importa cuánto intente negarlo. Sé que la quiero. Nunca dejé de hacerlo. 




Hablamos de la ciudad. De nuestras vidas. De nuestros gustos. De tantos temas banales intentando huir de la realidad. Tratando de ocultar el verdadero motivo por el cual esta
 mos las dos sentadas en aquel lugar después de tanto tiempo. Tengo tantas preguntas que hacerle, pero no encuentro el momento adecuado. Aunque la verdad, es que no siento que pueda existir el tiempo perfecto para hacerlo. Sé que ella también lo quiere. Lo está pensando tanto como yo. Alguna de las dos debe atreverse. 



—¿Por qué no llegaste al parque esa vez? Te esperé durante horas. Habría entendido si no querías irte conmigo, pero al menos podrías haber llegado para despedirnos —pregunta Sophie mientras me mira con tristeza. 



No entiendo de qué habla. Durante todos estos años he creído que fue ella quién me abandonó. Quién no tuvo el coraje de decirme que se iba de la ciudad. A quién yo le importaba tan poco, que fue capaz de irse sin decir una sola palabra.




—
 ¿Irme contigo? ¿Parque? Sophie no tengo la menor idea de qué hablas. Yo fui a buscarte a tu casa y me encontré con un camión de mudanza. Te llamé cientos de veces y no respondiste ¿Puedes imaginar lo que sentí cuando
 me enteré que te ibas de la ciudad y yo no sabía nada? Pensé que me amabas tanto como yo a ti. Pensé que… —ella me interrumpe.



—Isabella, yo jamás me habría ido sin decirte nada. Eras lo más importante para mí.  Por eso te escribí aquella carta.




Cuando la escuché decir que yo había sido lo más importante en su vida, fue como si de
 repente mi mundo entero se viniese de cabeza ¿Era posible que todo este tiempo estuviésemos separadas por un malentendido? ¿Por una cruel jugada del destino? 



—Sophie, no sé de qué hablas. El día que no llegaste al café pensé que me habías dejado. Estaba tan mal que mientras conducía de vuelta a casa me pasé un semáforo en rojo y un coche me chocó. Esa noche terminé en el hospital —le conté  mientras hacía un gran esfuerzo por no llorar al recordar uno de los peores días de mi vida.



—No puede ser. No puede ser real lo que me estás contando. Bella yo te escribí una carta donde te decía lo mucho que te amaba y te pedía que huyeras conmigo. Nos encontraríamos en el parque de los cisnes ¿Lo recuerdas? en nuestro lugar preferido. En la banca frente al lago. Bella te esperé durante horas, hasta que mi madre me descubrió y me llevó con ella. Yo estaba lista para empezar una vida contigo. 



—¿Pero por qué no respondiste ninguna de mis llamadas? y ¿a quién le diste esa carta? 



Hubiese preferido que me dijera que nunca me amó, que sólo fui un amor de verano. Que todas esas veces que planeamos un futuro juntas había sido solo un juego para ella porque al menos así, podría haberme despedido para siempre sabiendo que aquel amor nunca fue real. 



—Porque mi madre se enteró de lo nuestro y se puso como loca. Canceló mis tarjetas. Me quitó mi móvil, mi laptop y solo me dio un par de horas para empacar mis cosas e irnos. Por más que quise desobedecerla, yo era menos de edad. Estaba bajo su custodia y cuando no llegaste al parque...decidí que lo mejor era dejarte ir. La carta se la día tu madre antes de irme. Le dije lo importante que era. Si no me crees, pregúntale. Tal vez lo recuerde. Bella, no tengo idea por qué no te entregó la carta, tal vez lo olvidó por tu accidente,  pero te juro que lo nuestro nunca fue un juego para mí. Yo te amaba       —expresa Sophie mientras una lágrima se desliza por su mejilla. Ella se apresura a secarla.



Todo lo que está sucediendo, está muy alejado de cualquier escenario que hubiese imaginado. Duré años sufriendo en silencio por culpa de una carta que nunca recibí. Por un maldito pedazo de papel. Estoy enojada con Sophie por haberse rendido tan fácil, con mi madre por no haberme entregado la carta, conmigo por seguir amando a Sophie después de tantos años y con el universo por habernos separado.



Comienzo a reír. Todo esto parece parte de una comedia romántica, de esas que cada vez que veo pienso que no podrían estar más alejadas de la vida real. Sophie comienza a reír conmigo. Y sin planearlo, de repente estamos las dos riendo a causa de lo increíble que suena
 nuestra historia. Tardamos varios minutos en retomar la compostura. 



—Yo nunca te olvidé. Nunca deje de amarte. Sé que no debería decir esto porque soy una mujer comprometida pero si hoy es el último día que te veo, necesito que sepas lo que siento
 —digo aquello porque sé que al menos ahora seré capaz de seguir realmente adelante, incluso si eso significa vivir solo con su recuerdo.



—Bella, yo me convertí en una persona de l
 a que no me siento orgullosa. Después de ti salí con muchas personas, pero nunca me volví a enamorar. Te buscaba en cada hombre y en cada mujer. Cada beso deseaba que fueras tú. 



Estoy sin palabras. Siempre desee que Sophie aún me amara pero ahora que lo escucho de sus labios, me siento abrumada. No sé qué hacer. No puedo simplemente dejar todo lo que he construido en mi vida por perseguir un amor de juventud. Por una mujer que realmente no conozco. 



—No puedo hacer esto —me levanto. Le doy un beso en la mejilla y me marcho a toda prisa de ese lugar. Estoy a punto de cruzar la calle cuando escucho mi nombre.



—Bella. Espera.



Veo a Sophie correr con sus altos tacones hacía mí. Me detengo. Nos encontramos frente a frente. Ella sujeta delicadamente mi rostro. Me mira fijamente. Puedo ver tanto amor en su mirada. Tanto arrepentimiento. Lentamente acerca sus labios a los míos. Los latidos de mi corazón aumentan a medida que  la distancia entre nuestros labios se acorta. Puedo sentir su respiración. Su aroma. Sé que debería apartarme. No quiero traicionar a Dorian, pero soy incapaz de alejarme. Ella me mira como buscando aprobación. No digo nada. Estoy inmóvil. Ella se acerca más, sus labios y los míos ahora están juntos. Ella me da un beso corto pero lleno de emociones. Se aleja un poco de mí, ahora soy yo quien se acerca y la besa. Nuestros labios se mueven en perfecta sincronía. Es el beso de dos personas que llevan años esperando por este momento.
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DORIAN









M

 e siento el hombre más afortunado de la tierra. Tengo un trabajo que me encanta. La mujer que amo aceptó casarse  conmigo hace dos días y estoy en una de las ciudades más interesantes del planeta viendo la semifinal de la Eurocopa. Ya perdí la cuenta de cuantas cervezas he bebido. Los demás huéspedes del hotel son personas realmente amables. Italia acaba de pasar a finales. Todos estamos celebrando como si no hubiese mañana. Cerveza tras cerveza. De repente no importan las nacionalidades. Todos estamos celebrando la victoria, pero extraño a Isabella. 



Saco mi móvil del bolsillo. Le escribo cuánto la amo y la extraño. No me responde. Sé que el alcohol ya está haciendo efecto en mi organismo así que la llamo para saber si está bien. No me contesta. Nunca he sido un novio posesivo, pero estamos en una ciudad desconocida y estoy empezando a preocuparme. Espero un rato. Sigo sin recibir respuesta. El grupo de chicos con los que he estado bebiendo toda la noche me invitan a seguir la fiesta a otro lugar. Llamo nuevamente a Isabella. De nuevo me contesta el buzón de voz.



—Amor, voy a salir con los chicos que conocí en el bar del hotel. Te he estado llamando, por favor llámame o envíame un mensaje para saber que estás bien. Te amo.



El ambiente en Roma está increíble. Se puede ver la emoción de las personas en cada calle. Grupos con la bandera de Italia celebrando mientras beben cerveza y cantan algo en italiano que no entiendo. Quisiera que Isabella estuviera con nosotros. Trato de parecer tranquilo pero lo cierto es que reviso mi móvil cada minuto. Estamos pasando por la Fontana di Trevi. Es un lugar sorprendente. No sé si es el alcohol o realmente es tan majestuosa como se ve, pero sin duda podría vivir en esta ciudad. Me gusta su gente, su arquitectura, su historia.



Ya no tengo muy claro dónde estamos. Voy bebiendo mi cerveza mientras caminamos. Estoy divirtiéndome tanto como puedo aunque no dejo de pensar en Bella. Miro nuevamente mi móvil con la esperanza de ver un mensaje suyo, pero no encuentro nada. Me queda menos del 10% de batería, es mejor que vuelva al hotel para esperarla. 



—Dorian, voy contigo. Mi esposa me ha llamado mil veces así que mejor me voy ya             —dice uno de los chicos del grupo que es de Dinamarca. Por suerte él viene frecuentemente a Roma por negocios y conoce la ciudad.



Nos despedimos de los demás chicos quienes nos abrazan como si fuéramos amigos de toda la vida. Nos vamos conversando en el camino de vuelta. Frederick me cuenta cómo le pidió matrimonio a su esposa hace 3 años en esta ciudad. Su historia me hace extrañar aún más a Isabella. Estoy exhausto, lo único que quiero ahora es acostarme. Espero que al llegar al hotel encuentre a Isabella en la habitación. Siento que he caminado varios kilómetros. Estoy empezando a pensar que fue una mala idea seguir a Frederick. Él parece ir más ebrio que yo. Me acerco a un grupo de chicas que están conversando a las afueras de un restaurante y  les pregunto cómo volver a mi hotel. . 



Frederick intenta obtener el número de una de ellas pero las chicas se burlan de él. Él les dice algo en lo que parece ser danés a lo que ellas responden con el dedo del medio. Este chico está empezando a causar problemas. Lo halo del brazo en dirección al hotel. Cruzamos a la derecha y veo a lo lejos dos chicas abrazándose. Estoy casi seguro que son Sophie e Isabella pero con lo ebrio que voy y las pocas luces que iluminan la calle, no puedo tener certeza. Camino en dirección a ellas. Veo que se despiden con un beso en la boca, un beso que no es de amigas. No sé qué hacer. Quiero pensar que el alcohol es el culpable. Que extraño tanto a Isabella que creo verla en cualquier parte. Cada una se va en una dirección contraria. Isabella camina en mi dirección. Me escondo detrás de unos árboles. Ya no tengo duda, es mi prometida. Es mi Isabella. 



De repente todo comienza a tomar sentido. Entiendo quién es Sophie ¿Cómo pude ser tan estúpido? ¿Cómo no me di cuenta que ella es la misma mujer de la que  se enamoró Isabella por primera vez? ¿Cómo pude omitir tantas señales? Siento que he estado viviendo una mentira. Comienzo a recordar el momento en el que se reencontró con ella en el restaurante y ahora veo todo más claro. Por eso, ese día de un momento a otro se puso tan extraña. Por eso hesitó antes de presentarme como su prometido. Y pensar que yo la ayude a elegir la ropa que usaría para verse con esa. Siento un dolor indescriptible. Busco a Frederick pero en algún momento en medio de toda esta confusión lo perdí de vista. Decido regresar al hotel sin él. 



Mientras camino de vuelta, trato de decidir qué debo hacer cuando vea a Isabella. No puedo simplemente cancelar el compromiso, olvidar los últimos años juntos por un viejo amor. Quiero darle la oportunidad  de que me explique, pero no puedo evitar sentirme traicionado. Pensé que éramos totalmente honestos entre nosotros. Siempre había pensado que sería incapaz de perdonar una infidelidad, pero ahora que me ha sucedido a mí, no sé cómo actuar. 



Llego al hotel. Subo por las escaleras para tener más tiempo de pensar. Sé que no es el mejor momento para hablar sobre esto. He bebido demasiado y puedo terminar diciendo cosas de las que me arrepentiré en la mañana, pero no sé cómo seré capaz de dormir junto a ella esta noche. Saco la llave de mi bolsillo, entro a la habitación, allí está ella desvistiéndose. Se ve tan hermosa. La veo como si ella fuera el ser más preciado en mi vida. No puedo imaginar mi vida sin ella. Es el amor de mi vida.



—Dorian ¿Estás bien?



—Sí, ¿por qué lo preguntas?



—Porque no dijiste nada al entrar y me has estado observando sin decir una palabra. 



—Solo aprecio tu belleza y pienso en lo afortunado que soy de ser tu prometido.



Veo como una lágrima se desliza por su mejilla apenas me escucha decir aquello. Corro a su lado sin dudarlo ni un segundo. Seco su rostro con mi pañuelo y la abrazo. Sé que me quiere, pero no estoy seguro cuál es mi puesto en esta historia. No podría soportar que me dejara. Seguimos abrazados en silencio. Lentamente ella se separa de mí.



—Lo siento.



Tengo miedo de preguntar a qué se refiere ¿Lo siente por el beso con Sophie? ¿Lo siente porque va a dejarme? ¿Lo siente porque no me ama? La miro a los ojos y aunque quisiera estar enojado con ella, no puedo. Lo único que me importa es su felicidad. Le doy un beso en la frente.



—Todo estará bien amor.
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C

 uando vine a Roma, lo hice pensando en disfrutar unos días con el amor de mi vida. Con el hombre que siempre logra hacerme sonreír, incluso cuando lo único que quiero es llorar. El hombre que ha estado a mi lado los últimos años. El hombre que me hizo recuperar la fe en el amor. El mismo hombre que ahora está en frente de mí esperando una explicación.



Me siento como el peor ser humano ¿Cómo le explico que traicioné su confianza? ¿Cómo le digo que Sophie es la misma chica de la que le hablé cuando nos conocimos? ¿Cómo le digo que la besé? ¿Cómo le explico el lío que tengo en mi mente, si ni siquiera yo puedo entenderlo? Siempre dicen que la respuesta está en nuestros corazones, pero nadie me preparó para que mi corazón amase a dos personas a la vez. 



—¿Por qué lo sientes? —pregunta él. Puedo ver el temor en su mirada. 



—Por no haber sido honesta contigo —Trato de organizar las palabras en mi mente pero sé que no hay ninguna manera de evitar el dolor que estoy a punto de causarle.



—Sophie. Mi amiga con la que salí hoy, la que saludé el día que me pediste matrimonio —hago una pausa, respiro profundo. Siento que mi cabeza va a estallar. Continúo —es la misma mujer de la que te hablé cuándo empezamos a salir. La misma chica de la que me enamoré perdidamente cuando estaba en la escuela —digo mientras lágrimas comienzan a deslizarse por mis mejillas. 



No entiendo la expresión de Dorian. Es como si hubiese anticipado lo que le iba a decir. Como si solo estuviese esperando una confesión de mi parte. ¿Es posible que de alguna manera él hubiese descubierto quién era Sophie antes de que yo se lo contase? Es ilógico, nunca le dije su nombre, nunca le mostré una foto suya.



—¿Pasó algo entre ustedes esta noche?



—Si.



Él se pone de pie y comienza a caminar de un lado a otro en la habitación. Sus ojos se llenan de lágrimas. No sé qué hacer, le acabo de romper el corazón al hombre que amo. Sigo sentada esperando una palabra suya pero nada sucede. Ni un reclamo, ni una pregunta, nada. Él toma asiento en el sillón ubicado en la esquina de la habitación. Comienza a juguetear con su anillo de compromiso mientras me mira con dolor. 



—Yo las vi. Vi cómo se abrazaban y se despedían con un beso —dice con sus ojos llenos de lágrimas. —Sé que ella fue el gran amor de tu vida. Nunca me lo ocultaste, pero pensé que por fin era parte de tu pasado. Que ahora yo era tu presente. Que de verdad querías estar conmigo. Formar una familia. Compartir el resto de nuestras vidas juntos.



—Yo te quiero. Amo estar contigo. Me enamoré de ti desde la primera vez que te vi pero… por más que lo intenté nunca pude olvidarla —Sé que le estoy haciendo daño con cada palabra que pronuncio.



—¿Me amas? —pregunta Dorian con resignación.



—Si —le respondo.



—¿Y a Sophie?



—También.



Quiero decirle cuánto lo siento pero sé que ninguna palabra que diga ahora podrá mejorar lo que ha pasado. Lo veo ponerse de pie y salir de la habitación. Estoy destrozada. Si tan solo hubiese sido honesta con él desde el principio. Él no merecía que le hiciera esto. Busco mi móvil en el bolso y me doy cuenta que tengo varias llamadas perdidas de Dorian, mensajes. Me siento aún peor. Mientras yo estaba en una cita con Sophie, mi prometido estaba preocupado por mí. Mi vida se está quebrantando y no sé cómo evitarlo.



Si ahora mismo tuviese que escoger, simplemente no podría. Los quiero a los dos. Sé que suena mal. La sociedad siempre nos ha dicho que amar a dos personas a la vez es imposible, pero hoy he confirmado que se equivocan. El amor no es una ciencia exacta. El amor es inexplicable. 



Salgo de la habitación, dormir esta noche va a ser imposible. Bajo al bar, me siento en la barra. Pido una copa de vino tinto. Comienzo a beberla mientras todo lo ocurrido esta noche se reproduce en mi mente. Acabo rápidamente la copa y pido otra. Tomo mi móvil para llamar a Dorian. Cuando estoy a punto de marcar su número, el nombre de Sophie aparece en mi pantalla. 



Estoy por pensar que todo es parte de una gran broma cósmica. Ya no puede ser simplemente casualidad. Me quedo viendo fijamente la pantalla pensando si debo contestar o no. Siento que sea lo que sea que Sophie me va a decir solo me confundirá más. Finalmente decido contestar. 



—Bella, ¿estás bien? prometiste avisarme cuando llegaras al hotel.



—Si. Lo siento. Tuve una discusión con Dorian y lo olvidé. Estoy bien —respondo intentando ocultar lo mal que lo estoy pasando.



—Sigues siendo igual de mala para mentir. Sólo quería decirte que entiendo lo complicado que debe ser esta situación para ti. Perdona si me apresure en decirte que no quería estar alejada de ti un día más. Sé que debes estar confundida, pero quiero que sepas que no importa cuál sea tu decisión… yo siempre te amaré. 



Así, sin siquiera darme tiempo de pensar una respuesta, Sophie termina la llamada. Siempre pensé que si el universo me daba la oportunidad de estar con Sophie de nuevo, no dudaría en escogerla sin importar las circunstancias, pero supongo que eso cambió cuando empecé a enamorarme de Dorian.  Es cierto que nunca la olvidé, pero con el pasar del tiempo aprendí a vivir sin ella. Me acostumbré a su ausencia y a la presencia de Dorian. A ser feliz de esa manera. 



Sus nombres se repiten una y otra vez en mi mente como si mi cerebro me estuviese obligando a tomar una decisión. Apenas puedo pensar claramente. Sé que elegir a Sophie significaría cambiar radicalmente mi vida, pero dejarla ir sería como repetir un pasado del que nunca me recuperé. ¿Cómo puedo elegir, si sé que con cualquier decisión que tome les haré daño a las dos personas que más he amado en mi vida? Que mi felicidad será la causante de su desdicha.



Siento que estoy a punto de un colapso nervioso. Por más que lo pienso no sé qué hacer. Subo a mi habitación. Tomo una de las hojas del hotel y entre lágrimas empiezo a escribir una carta para Dorian.















Dorian, durante estos 4 años me has hecho la mujer más feliz del planeta y cuando acepté comprometerme contigo lo hice porque te amo. Pero nunca mimaginé que ese mismo día, en el mismo lugar donde prometí ser tu esposa me reencontraría con Sophie 10 años después. Perdóname por no haberte dicho quién era ella. Perdóname por todo el daño que te he causado, por traicionar tu confianza... y perdóname por marcharme irme así, pero ahora necesito estar sola. Necesito replantear mi vida.Entender lo que siento.








Perdoname







Isabella  




Pongo el anillo de compromiso sobre la carta. Comienzo a empacar mi maleta. Llevo tan poco tiempo en Roma que no puedo creer todo lo que ha sucedido. En menos de 72 horas mi vida dio un giro de 180 grados. Llamo a recepción para solicitar un taxi que me lleve al aeropuerto. Sé que estoy actuando como una cobarde. Que ni Sophie ni Dorian se merecen que los abandone de esta manera, pero irme parece ser la mejor opción. Tal vez estando sola, pueda escuchar realmente los deseos de mi corazón. Tal vez me dé cuenta que no amo a los dos por igual. Tal vez todo vuelva a la normalidad.



Voy camino al aeropuerto. Pienso en llamar a Sophie para despedirme pero no tengo el coraje suficiente para hacerlo. Sé que no seré capaz de marcharme si escucho su voz una vez más. Decido entonces enviarle un mensaje para intentar explicarle todo el caos que tengo dentro de mí.






 Sophie, tienes razón. Toda esta situación es demasiado complicada para mí. No quiero hacerte daño y tampoco quiero hacérselo a Dorian. Nuestro beso solo me confirmó lo mucho que te amo, pero mentiría si te digo que no lo amo a él también. Muchas veces soñé con verte de nuevo pero nunca imaginé que estaría con otra persona cuando eso pasase. Perdóname por despedirme así, por un mensaje, pero tú siempre has sido la fuerte, la valiente. Quisiera llamarte pero sé que si escucho tu voz no sería capaz de marcharme.      Te quiero.










Envío el mensaje y a los pocos segundos apago el móvil. Es la tercera vez en mi vida que siento tanto dolor. Es indescriptible. Siento como si mi alma se hubiese destrozado en millones de pedazos. Tras un largo recorrido finalmente llego al aeropuerto. 



—Señorita ¿está bien? —pregunta aquel amable conductor que me vio llorar todo el camino.



—Lo estaré —le respondo mientras seco mis lágrimas. 



Entro al aeropuerto, me dirijo a un mostrador sin tener idea de mi destino.  Pregunto por el próximo vuelo disponible. La señorita que me atiende me pide mi pasaporte y me da las opciones de los vuelos con asientos disponibles que despegarán en las próximas 10 horas. Elijo un vuelo con destino a Copenhague. Siempre he querido conocer esa ciudad. Minutos después me entrega mi pasabordo. En menos de 3 horas estaré despegando. Comienzo a caminar rumbo a control de seguridad. De repente veo a todos los agentes de seguridad correr. No tengo claro que está sucediendo. Piden que evacuemos el aeropuerto. Intento preguntar qué ocurre pero no obtengo ninguna respuesta. 



Finalmente una empleada del aseo se detiene y me responde.



—Parece que un avión estalló a los pocos segundos de despegar —dice nerviosa aquella mujer de unos 50 años.




Esto no puede estar pasando. A los pocos minutos todos los televisores del aeropuerto comienzan a pasar la noticia. Se puede ver el avión en llamas. El caos se apodera de ese lugar. Escucho las sirenas de ambulancias y bomberos sonar. Muchas personas corren por todos lados.
 Yo apenas puedo moverme. Estoy aturdida. Ese pudo ser mi avión. Podría estar muerta ahora mismo. De repente escucho mi nombre, reconozco sus voces. Son Dorian y Sophie. Aún no logro verlos entre la multitud, pero sé que son ellos. Los busco desesperada. Escucho sus voces cada vez más cerca. Empiezo a verlos abriéndose paso entre el caos. No tengo idea cómo o por qué están juntos, pero agradezco poder ver sus rostros en estos momentos. Me apresuro al e
 ncuentro y pronto siento sus brazos rodearme con tanto amor que una lágrima se desliza por mi mejilla.



En completo silencio nos dirigimos hacia la salida. Lo que hace unos minutos parecía el retrato de una hermosa historia de amor, ahora es sin duda, el momento más incómodo de mi vida. Nuestras miradas se cruzan como esperando que alguno tenga el valor de interrumpir el silencio, pero ninguno parece tener las palabras correctas. Por un rato más seguimos andando hasta que llegamos al parqueadero donde está estacionado el coche de Sophie. Los tres subimos, Sophie en el asiento del conductor, Dorian en el del copiloto y yo en el de atrás. Durante todo el camino no pronunciamos palabra alguna. Con la ansiedad a tope, imaginando cientos de escenarios, unos peores que otros, decido que es momento de romper el hielo. 



—Creo que necesitamos hablar —digo mientras siento que mi corazón está a punto de estallar. 



—Podríamos ir a mi casa o al hotel. Como quieran —expresa Sophie con aparente tranquilidad. 



—Vamos al café donde todo empezó —dice Dorian finalmente. Sin queja alguna, aprobamos la idea de  Dorian y nos dirigimos a aquel lugar.



Tras un largo recorrido, llegamos a nuestro destino. Sophie es recibida con entusiasmo por el dueño, un hombre italiano de unos 50 años quien de inmediato nos asigna su mejor mesa. Tomamos asiento. Sophie ordena una botella de su mejor vino. A los pocos minutos, un camarero se acerca con 3 copas, nos muestra la botella de vino y procede a servirlo. Todos bebemos un largo trago en busca de coraje líquido, aunque  ni todo el alcohol del mundo podría evitar lo que está a punto de suceder.  Es momento de enfrentarme a mi pasado y a mi presente. Intento organizar las palabras antes de empezar a hablar. No quiero lastimar a nadie más de lo que ya lo he hecho, pero antes de que lo logre, Sophie se adelanta.



—Vinimos aquí para hablar, así que hablemos. Es claro que esta situación es complicada para todos pero— pronto Dorian interrumpe. 



—¿Complicada para todos? En primer lugar nada de esto estaría pasando si no hubieras aparecido en nuestras vidas. Sabías que Isabella y yo estábamos comprometidos y aun así hiciste todo lo posible por ponerte en contacto con ella.  Y tú Isabella ¿No tienes nada que decir? —espeta Dorian.



—Lo siento. Siento todo lo que está ocurriendo. Jamás hubiese querido hacerle daño a ninguno de los dos, pero yo no elegí que esto sucediese. Yo no elegí encontrarme con mi primer amor justo el día que acepté ser tu futura esposa, Dorian. Yo no elegí nada de esto.



—Lo sé, Bella. Sé que tú también estás sufriendo con todo esto pero solo hay una manera de acabar con esta situación —Escucho decir a Dorian —Tienes que elegir Isabella. Yo aún quiero casarme contigo a pesar de Sophie, pero lo más importante es que quiero que seas feliz.



Sabía que tarde o temprano tendría que tomar esa decisión que había estado evitando desde aquel beso con Sophie. Mis sentimientos están confusos. Amo a Dorian, de eso no tengo duda, pero lo cierto es que nunca he amado tanto a nadie, como una vez amé a Sophie, como aún la amo. Sé que no conozco a esta nueva versión de ella, que tal vez poco o nada quede de aquella chica que conocí diez años atrás pero aun así, estoy dispuesta a arriesgarlo todo.



Siempre supe que nuestros destinos estaban unidos. Que en algún momento nuestras almas se reencontrarían, en esta vida o en otra y aunque durante años enterré esos sentimientos en lo más profundo de mí ser con la esperanza de ser feliz junto a Dorian, bastó una mirada de ella para que todo ese esfuerzo se derrumbase.



Finalmente, bajo las inquietantes miradas de Dorian y Sophie, me lleno de coraje y expreso lo que había estado callando todo este tiempo —Dorian, eres un hombre increíble. Fui feliz cada minuto que compartí a tu lado pero te mereces a alguien que no dude, que te ame con locura solo a ti y sé que esa persona está esperando por ti en algún lugar… pero esa persona no soy yo. Lo siento —Veo como sus ojos comienzan a llenarse de lágrimas.



Al verlo tan afectado, no puedo evitar llorar. Pronto, él se pone de pie, me da un beso en la frente y se marcha. Así, sin más, el que hasta hace unos días creía el hombre de mi vida, se aleja para siempre de mi lado.















“Algunos le llaman destino, otros hilo rojo o serendipia, a todo aquello que no puede ser explicado por la razón. A eso que parece estar escrito en algún libro mágico en el que las almas que están destinadas a estar juntas, encuentran siempre su camino a pesar de las obstáculos ”
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